










mas afortunado de los hombres, pero razonas de distinto modo y eres
entonces el mas infeliz de los mortales. Como! todo lo que v.oy á obte­
ner es el fríVolo amor de una coqueta! ¿ llodré llamarme dueño del
corazon de una mujer que pertenecía ayer á otro '? ¿Yivirébajo la mirada
insolentede un rival que al mirar los hechizos de mi amada, se sonríe
-eon vanidad comodiciendo, metafóricamente al menos, tambien yo tuve
parte en las primíciast.... Tienesrazón, amigomio ; asi es el mundo, así.
Todo puede mirarse á travésde un prisma rosado, ó á traves de un pris­
ma negro. No me gusta contrariar á nadie; puesto que has elegido el
prisma negro, le agregaré una sotnbra.. ...

_ i,Una sombra? esclamó Eduardo, poniéndose tambien de pié
_ El objeto de mí venida es anunciarte que esta noche hay UD gran

baile en lo de la señora de ** *
-l,Y bien?
- Adela va á ese baile.
-l. Cómo lo has sabido '(
_ Supeque había baile por la crónica'deldiario, y salí inmediatamente

a recojer informes. Puedo asegurarte que Adelavá, y que tambíen......
_ ¿ Tamhien qué?
- OU0 vá Eugenio.
~ Ah! Eugenio1
_ Quierc decir que van los dos; pr'JlJabiemcl1tc á esta hora, están en

'lo mejor ele una polka de dos pasos. •
-Bueno, dijo Eduardo pasándose la mano porel rostro ; voyá vestirme

-cn un momentoy..... al baile.
_ Cómo! osclamó Luis; 1ti pretendes ir al baile!
_ Pues digo; piensas que tengo miedo de afrontar la situaeion en

público?
_ Vamos tu tienes trastornada la cabeza. Olvidas que estás de luto

rigoroso por tu padre. Aunno han pasado tres meses de su muerte!
_ Ysin embargo, ella va al baile! osclamó Eduardo, arrojándose con

desaliento en un sillon.
Luis creyó prudente guardar algunosinstantos de silencio para de­

jar obrar la fuerza de los sontlmieníos (iUC so ajítaban en el corazón del
'Voluble joven, y se acercó al cSlwjo fingiendo darse los últimos retoques
del toilette.

-¿No habría algun medio de impedir que Adela fuera al baile? pre-
guntó con timidez Eduardo. -

-¿Cómo? dijo Luis sin darse vuelta.

II.

, Cuando Luis entró al Sellan principal del baile, acabando de calza!' 01
:JUSla~~ gu.ant0 ¡:~anco, oyó decir en el primer corrillo que encontró

su paso, a. un Joven que parecía empinarse para no 1101'<1cl' de vis­
ta una pareja:
_- Como siemprc í la reina Jo] baile!
-: Y. que entregada á su constante compañero de polkas y ele wals :

agre,go ot~'o Joven que se acomodaba el lente jun [o al primero d~
nuestros Interlccutores

Nada mas necesitó Luí' enterarse do "1 "Ad '1 "1 • • :> .Clv i, aguo dlalogo para sabor que
e a estaba alli ~ que S" trataba 1 JI .1diente. ,,v "" " (e e a Y' u() su afortunado preten-

Luis era un lino cumnlido eJ" oc]· -,'. ,.. ' .
t: '1' l,.:-;duntOlJa,"Llllul'nlono!f'JosdeClfrarse
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-Yo le escrlbirra unas líneas. " .
-Ah! eso bastaría para hacerla ir en caso de que por cualquier moti-

vo hubiera desistido de ello....
-Quien sabe, replicó Eduardo algo ofendido.
-Sobre todo, observó Luis aceroándoso á su amigo, son mas de las

I~O~C de la noch?, y aunque Adela dice que no es bien entrar sino de las
últimas á un baile, cuando se mandaseel billete seria tarde, y habrías
dado un paso falso que te haría muy probablemente objeto de toda" las
burlas de Memtevideo ....

- ¿Qué es Jo que hago entonces?
- Revestirte de paciencia y esperar ..... ¿, Que quieres que converse

co~ tu ama~a? Le participo tu venida ó se la oculto? Le preparo el
a~mlO, Ó deJO ~ue venga la sorpresa? ;,Sondeo su corazon ó relezo á ti
misma. ~so cuidado t Soy tu apoderado y estoy dispuesto á pr~ced:r
con estricto arreglo á tus instrucciones soberanas.

-Haz lo que te parezca, diJO Eduardo.
En el a?cl1lo con que fueron esas palabraspronunciadas, descubrió Luis·

todo 10 VIolento de la sítuacíon de Eduardo; y en vista de ello, resolvió
cortar una de esas conversaciones tan mortiflcantcs como íuaostonibles
para los espíritus irresolutos y pequeños. s

-Has.ta mañana entonces; vendré lo mas temprano posible.
- "'dIOS1
Y a.si que Luis salió del aposento, maquinalmente Eduardo clavó

Jos ojos en el fantástico dibujo de la alfombra.
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en el desprecio de las reglas que Iacortesia.impene.aspiraba al.masama­
bl.eN estrictocunJJllimrento.de los deberos'sociales , lo.que, ,á decir ver
dad, le merecía el titulo de simpático entre Ias.mejores Iamiliaade Jl.ou
tavídeo. Así, su primer cuñdado Iué saludar ú los dueñas decasa, con
quienes mantuvo .duraníeelgunos .minutos una.afable y espinítual.con­
versacion, Saludó .enseguída.á otras tPe.l's~nas .de .su rclaoíon masültim~
que.lo era jorle ,1'Ü que allí podía llamarse dislingltill0, y fué des­
1),1,1.09 á colecarse .en .las filas de esa .reserva cnüco-dcsdeñosa que
se reconcentra siempre en las puertas de nuestros salones.de.haile.

Adela no tardó en pasar cerca de allf,con la .ínteresante .compañia
de Bugenlo.

Luisse apuesur« .ásaludarla conarre .de cariñosa ccmfianza,y .laJú­
ven zespundíó al saludo con cíertaestrana seníedad .donde no podía
])a:qpiaruentedescuba:ir.SD ni ódío, ni ,indii:erencia, ni.desden.

Adela merecía el 11o:u,01' de .scr llamada la reina de aquel baile ydo
cualquier otro donde se ostentase-suhecmosurac.su.grncia y sn donaire.

ABa y.delgada, .pero.demórbídas yuien torneadas formas, su gargan­
tú"su espalda, su seno ysus brazos, cubiertos corno por.un tinto de jaz­
mínesblancoa.Ituhíeran )podido .servirde .modelo.altipo-escuttural .de
la belleza.

Rosatl.ay rubia habratenido la naturaleza el capriche .de regalarle
unos ojos negros, grandes y brillantes, que pudiera envidiarle cou ra­
,Z0uia mas Qneantadlilra de lñsmuj,erres.1TlOrCnas, N,C5te:síl!lg'ulaT contras­
te de su fisonomía, se realz¡ülacan eso pliegue Í'tld:efiniblo del Ubio supn­
ríor, signo visible de una altanería displicente, que dá á las mujeres her­
mosas todo el aire de ánjeles caídos ~. descontentos en el tristísimo valle
de la tierra.

Ad€Ja era lal'cillí¡,dclihaiHe; mejorque nadie lo sahía 8111, yporeso
talvcz.ensus.mevímíemos l' en sus ges tos, S0 notaba csa dolícadeza
estudiada que pretendehacerse á sí misma objeto de todas las mira­
das y do la admiracion universal en la reunion de un bailo.

Sin duda tambíen su campaficr0 parlicipaba (1:eesa creaneia, porque
habLaon la aclituddc Eu.genío,cierto jactancioso despaqxlja c{)n que
parecía atribuil'se una'pRlrtc de lQS h(}menaj-e~ re;l~didos ala 'hermosur.a
de Adela, si bien no faltaba quien adjudicase esa íngénila ~ali8faC'cion

{le unJóvcn que se enc&n~raba '01 ¡Hod;¡{, á la ooft1ciencia '11ro.p;ia de sus
,ele¡rullteB J1)~riLo8,

Luis dirijió una mirada oscudri!1ac1ora á la pareja, y con!inuó impor­
.turbnblcmolJ,te en su ltlgár.

113
Adela pasó varias veces por delante de 1 t d d

Luis, pero á cada tu~n.~. se iba accrcando ;af~e¡rcra ~nU~lse encontraba
que al. f¡~, aunque diríjiendo siempre dulces miradasqá Epunto, hasta
!?n proxrma y con tanta lentitud, que Luis se vió casi ohIiUg~~~lOá dP~~O
jirlc unas lijeras frases de galantería. . m-

- Ah 1 esclamó Adela, volvióndo el rostro y ens - d b . .
testo de una sonrisa remuneratoria, dos hileras' d;n¡i~n~e ato e~ft'e­
COLs ~ lustJosos .como las perlas del collar que Circundabas s~ncue~t

uis y JIo~gelllo se saludaron con amabilidad esquisita .. o.
-Ha venído V, muy tarde, dijo Adela diri"ó ~d' J. .

bilid~~r~e:liata11~: se hubiera dicho calc~ladaJ~a~a ~:te~ltif::~~rflé~~~
. -Poco despues de media noche, contestó Luis Con afabilidadtanea. 1:1 espon-

1 -bV:l que me critica la costumbre que yo tengo de venir tarde .."os al es...... a
-Al señor le gusta ver encender las luces? ó..

tono .de decir alguna gracia nueva. . pregunt Engemo en
-No señor, replicó Luis : pero me parece .

baile, ni antes de que esféd las luces encend?ct~es no. se dedbe Ir á un
por apagarse...... DI cuan o ya esten
ni~~accord, contestó Hugenio con aire de condescendencia magna-

- Estaes u~a chanza vieja entre esa señorita y yo conjínuóL ',. n
va muy tarde a los bailes como al teatro· yo por io regul uis , e a
prano, Hoy ~e ha verificado una esce pci~n mu rara Llea~ muyte.m­
mIO, q?~ salió al campodo paseo y me eutretuvlmas q. ue dgcocunt amblgo
en la VISIta. . os um re

Al escuchar estas palabras, que Luis pronunció . t. .
fingió que le pisaban la cola del vestido y dió vuelt~ola ~~bnclOn, AdeIa
rando con acento de rmpactencía.r eza, murma,

- Estos alemanes,! tienen ':ln modo de bailar.... por Dios I
-,Ya sabe Vd. senor, prosiguió Luis oomo se 1 1

saetones entre amigos. Hay tanto que cóntarse desppureo °dnegaaln as convar,
cíat s guna ausen-

--: Cuando la ausencia es larga Interrumpir; maquinalmen'te Egema. . u-
-SE.n nuestros tiempos aunque sea corta.... no es cierto Adela?
- 1 por Supuesto; ya lo creo· . pero Vd' .

hace tanto que Jo estoyviendo p~~·~~io(,en esta pu~otb~I!a esta noche, que
-~~ encuentro con quien bailar, respondió L~i:·dicell las ni"n-as 'q

soy VIeJo. 'Uf:

.7Que desatino1 Cualquiera de los que están bailando p ,
VIeJOS que Vd. arecen mas

- No he encontrado quien piense de ese modo por des .
- Como q~e no ha encontrado! J. no se lo estoy diciend8;agla.
- V? serIa .bastanteamable para bailar conmigo? .
- SI Vd. quIere .
-Entonces .
~ Lui~ hizo un ademan para tomar el brazo de Adel
Eurremo se apresu ,. d 1 d' " a.
_ El primer wals.~~..~.¡ce el' a, IClendo con fineza á su compaIlera.
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- Con su permiso de Vd. señora, dijo Luis reconociendo á Edúardoy

yendo hácia él con inquietud.
~lisia Rosaurasequedó sonriendo, llena de una satisfaccion, que mas

tenia de simple que de maligna, y entabló conversacion con la seriara de
su ladopara contarle todaslas locurasquc Adela hacia cometerá Eduardo.

(Continuará. )

La semana política
Nueva I"z sobre la batalla de los Manamiales- Ni traielou ni gloria - La ee­

lebracion del fratricido - Reminiscencias de Bauza- Mediacion Argentina­
Laseiate ogni speranza - Popularidad de las insurrecciones de bando - Ho­
rlzentes de la, política de partido-e- Liga electoral-o Ordoñez, Coronado y
llfá,~i'fll;o - Encumbramiento fatal de los caudillos,
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•
* *Durante los días trascurridos desde Que consignamos nuestras apre-

ciaciones sobre la batalla de los ¡}/anantíales, se han publicado muchos
documentos y conocido muchos hechos que acaban de poner en traspa­
renoia el.sentído real de la cuestion, eoaflrmando de una manera notable
la severa imparcialidad de esta revista.

Noeutraremos á examinar cada uno de esos documentos, ni á calificar
cada uno de esos hechos, porque esto nos conducida á una polémica.de
recrimínacíones generales, que no pueden amoldarse á nuestras ideas
de reconcíliacíon y de concordia, ideas que no toman una forma airada
sino cuando se encuentran trenteá frente conel canibalismo dolos anti-

,.guos ódios.
La opinion los conoce, la opinion los ha juzgado; y ha de haber dicho

con nosotros: la batalla de los Manantiales no fué traieíon, ni felonia
ni perfidia ante las leyes rigorosas de la guerra, perofué un crímen ante
la i!an.taynoble ley del patriotismo,

:Bajo esta fazverídica, elevaday generosa, debieron los escritores blan­
cospl'~sentar el hecho de su fatal contraste, y no apelando á consecuen­
cias exageradas, conjeturas .falsas, acusaciones violentas donde el es­
p~ritu de bando esplaya todo el tesorode su cavilosidady de su zaña,

Si8tema viejo y gastado que no conduce sino á la cruda represalia de
las invectivas, agravando las hondas pasiones dellpresen te con la. vivaz
memoria de un pasado que se reproduce constantemente á nuestros
oWs.

Condenad la batalla de los ,i\![anantia,zcs,!Jn nombre dela.pazy de la

tB

_ Yasabe q~~ todos los w~l: :f:6:~abv~s'ca de otra cintura que opri­
_Gracias, dlJ~ EUfcmolka que '~mpezaba á tocarse en elle instant~.

mir mientras dUlase a po _ ro rmpczaroná pasear por el salon , LUIS
AdelaYsu nu¡v~ cO~~~l~ p~ra otro' cualquiera hubíese creido que

mirahb
b
a , p?ratUa~oaunoJero sentimiento de etiqueta igualmente molesto

los a ia jun 1,) •

para ambos,' Vd di Adela rompiendo al fin aquel silenci~ que
- Hesahdo con. ' lIJO .' he salido con Vd. á eendicíon

parecía haberle hendo e amor propio,
de que no aable ni una pyadlablra ~eyE!h~b1~; de Eduardo? preguntó Luis

_¿Y porque supone "ev
con indiferencia algo l.lUmIllante. b d 'llegardel campo?

-No es él ese amigo que aca a e '
Sí es él ¿ á que negarlo'(=p~;;s no q~ie~'o que hable de él ní una palabra 1 , cambiando.

-J, y de quién quiere Vd. que le hable? pregunto LUIS

el ~H1bleme de Vd. 1 contestó Adela con un encantador movimiento

de~~f~:'me libre, dijo Luis con sequedad; yo no me comprom~~o en

público. " esciamó Adela mordiéndose 1M lábio~ de despecho
Se~~~t:tl~~\~'cl silencio ?ntre nuestra

L8i!1gu!.ar
l;~e~isil ~~:~~ao

lo interrumpiese Adela, duro hasta que Ul~,' len ,
en un sofá cercano, dijo galanternente : .

y . t el gusto de saludar a su mama...: .E 0\:e~raba al lado de la señora, y aprovecho esta ocasron para
ugen lí . t de la promesa

reclamar e;a~mEelT:e~n~aba buscando/dijo Adela al tomar él brazo
de H~~~~lÍO, enqtono misterioso pero bastante fuerte para que la oye-

ra~~~~é le parece la raunion? preguntó Misia Hosaura, ast que Luís
htl'b sentado junto á ella. . bl ]se o. . t stó I uis con entusiasmo; siempre son nota es, 05_ PrcclOS;l, con e '

bailes de esta señora.
_ Cuanta niña elegante!
_ Ha visto V.! . ?

- ¿y cual hleyPqaur,eéc~~~g~~l~:l~' cuando Adela se presenta el triun--Eso no a l' ,

fo es suyo V uíere regalarme los oídos t Esa .es una sxagsraciou.
-=- Yaya que . q han dicho que está muy bien esta noche y que

vanl·as persoudasl bYaaj'lille epero "O no lo tomo sino como cosas que se di-
es a mejor e " J

cen para halagar á las madres.. ,.. , .
_ Rindiendo culto á la verdad, agrego LUlS.. .'

P O diaame esclamó Da. Rosaura en ese Instante, aquel joven- er o' . . . Ed dra de azafrán que se ve alh, no es,:, ... ' uaro ..... ' .
cO::'CCómo, señora, Eáuardo I replicó LUJs sinmoversede su asiento.

-Mire Vd.
-' Donde? . .1'_1m.... entre las cortinas de aquella puerta del meeio.
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'fÍ'Jté~nidkd que sin eJla pudieron acaso realizarse, y los sacrílegos ódlos
de partido callarian avergonzados ante el éco de vuestravoz simpática
y magnánima.

Condenad la batalla de los Manantiales en nombre de un armisticio
que no estaba aun pactado, en nombre de una apreciacion calumniosa,
y elsupremo interés de la defensa propia hará que vuestros adversarios
fulminen sobresobre vuestracabeza todas las recriminaciones que pse­
den fácilmente recogerse en los sangrientos anales de la historia.

Ha llegado la hora de hablarla verdadparala patria, dejando que los
partidos se revuelquen en la desquiciadora esplotacíon de las mentiras.

Elconocimiento de los documentos y de los hechos aque nos referi­
mos ha venidotambien á patentizar masy mas todala impolítica cruel­
dad de los estruendosos festejos con que celebró en Montevideo la vic­
toria.

Ese alarde pomposo de alegria ante el espectáculo desangre derra­
mada entre los hijosde una misma tierra, sincausa lejítimay sinobjeto
digno, aparece mas indisculpable cuando se convencen todos de que
la última batalla debió necesariamente evitarse para dar lugar á un
acuerdo de reconciliacion enque se dejasen justamente satisfechas las
aspiraciones lejitimas de los partidos enarmas.

Singular obcecacíon \.,istravio delirante! Muchos afias hace que veni­
mos celebrando el fratricidio con alegria salvaje.

Cohetes, músicas, campanas, todo lo que produce bulla y alboroto
se haceponer en movimiento para realzar el esplendor de nuestras es­
cenas sangrientas y feroces.

No culpemos á los gobiernos solamente; culpemos tambien á los pál:'­
tidos ; culpemos sobre todo á los partidos.

Despues de los sucesos de Quinteros, inmediatamente despues, se
dió en el teatro deSolis un baile espléndido para celebrar el triunfo y
laconsolidacion de un órden que enlutaba y avergonzaba al pais.

Despues del 20 de Febrero de 1865, inmediatamente despues, las
puertasdeSolis seabriande nuevo y otra granorgiase agitabaá lavista
de variasinscripciones de adorno donde impasiblemente se leían los
nombres de la Florida y Paysandú! . .

Cuando se recuerdan estos hechos, no puede' menos de ·eneOntl'al'se
justas las palabras con que nuestro amigo Bauzá flagelaba, noha mucho,
la cínica ostentacion delíatricídío.

Oigamos:
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"La leyenda del primer fratricida, se reproduce entre nosotros.
El hermano se arma para combatir al hermano; y las .müsícas y los festines

y la alegria, festeja? un triunfo que Caín no se atrevió á confesar á Dios, pero
que nosotros solemnizamos con todo el cinismo de un od·io criminal.

Las madres de los tiempos futuros, contarán á sus hijos, apretándolos contra
su seno, que hubo una generacion de hombres de la misma raza y del mis~o
suelo, que se devoró en los campos de batalla, para ofrecer al culto de una
nueva Bowanie inexorable, la sangre humeante de sus hermanos. : '

Hemo~ prevarica.do.horribl~~ente contra todos los preceptos de la ley de Dios,
para sansraeer odlosldades injustas de que jamas debimos participar.

En nombre de bastardos intereses de bando, que nada significan, se ha pro­
puesto el interés supremo de la Pátria,se ha humillado el estandarte inmacu­
lado de la Naciou.

Ah! de nosotros, el día que nuestros hijos nos pidan cuenta de nuestras obras!
. ¿Porqué llevamos el esterminlo al hogar del anciano, que nada pide á la Patria,

SlDÓ un pedazo de tierra para albergar sus relitos7

¿ Porque robamos los hijos á la madre, y lo.;arrastramos á los campamentos
para dejarla solitaria sin una mano querida que cierre sus ojos 7 '

¿Porque quil:mos ele,sposo á la muger, único amparo de los hÍjos pequeños,
que rodarán manana, huertanos por el mundo sin hogar y sin pan?

Ay ! de nosotros el dia que nuestros hijos, nos pidan cuenta de nuestras obras !
Ay! de nosotros el dia que la Pátria nos pida ciudadanos' y solo podamos res­

ponderle con el silencio de las tumbas! "

Bajo cualquier aspecto que se consideren .los ultimas sucesos, solo
hay motivos de lamentacion y desencanto.

Labatalla ele losManantiales ha-hecho fracasar la mediacionde la Re­
pública Argentina en nuestras desgracia, civiles, y este fracaso ím­
porta l~ desapa~icio~ de grandes esperanzas en el sentido de entrar por
UD cammo practíco a la realízacion de la paz.

Lasimpática i?terposicion de unGobierno ilustradoy recto, gobierno
de un puebluamígo, hermano, con el cual no caben sino recelos Y'ánta­
gonism~s estúpidos, era una augurio favorable dé reconcílíacíeny ,tIe
eoncordía, que se acaba de desvanecer á cañonazos, como la hadicho'al-
guíencon una simplicidad que pasma. . -

El Dr. D. Carlos A. Lerena llegó á esta ciudadcon el objeto de pro­
pender'á.la aceptacion de la mediacion Argentinr; pero 8US esfuerzos
han sido completamente inútiles; se hadecretado qne la g.lJerra.civil IOOr
la guerra civil termine. .
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No hay fanatismo en nuestro'espíritu, y estamos por consiguiente

habilitados para ver las cosas como realtnenteson.
Hoy es general lacreencia de quena puede durar la guerra: por quinta

6s9stavez se vuelve á repetir que antes de quínceüías está pacificado
elpats.

Yeremosquien tiene razon; veremos. '
El dia'delabataUa del JJlJJuce, senos propuso apostar á que la 'guerra

8e'con.cluia en dosl meses ;aóeptamosesa apuesta,estendiendo-jeneííosa­
mame. el plazo hasta sets.meses.

¿El:! seguro,que si repitiesemosla apuesta, saldl'iantos hoy'pe'Ñ~tM ?

Ilusos1aunque tuvieseiscon la víctortaun pacto,no con eguisiatsn un
ca realizarlo con las eternas resistencia del derecho.

Ijominaciones de bando, traen como consecuencia lógica las insurree­
ciones de bando que pueden ser vencidas en un rncrnento dado; pero
que nose estinguen sino cuando desaparecen aquellas.

y cuidado! las insurrecciones, tienen siempre masprestigio que las
domínaciones, porque,estas se fundan en la opresion pasada, y aquellas
en la opresionactual.

Así se.esplíca la popularidad que enBuenos Aires,ho .tenido alter­
na.tivamente la inurreccion de Flores y la insurreccion,deAparicio.

Cada uno de ellos ha representado á su manera·Ia; :eter.ll3i'protesta del
del derecho, contra la agresionactual, y como la que ·ge·vé· actuálmen­
te es lo que mas Impresiona-á la opínion, no se' ha retlexíonado si el
que 'hoy representa la protesta, no representó ayer' y rep,lcserltará ma­
ñana la opresion.

Loscolorados eran prestijiósoscontra losblancos, y los' blancos son
prestijiosos contra los colorados. .

MientraslaRepública~ea gobernada por facciones, lo que se llama
revolucion entre nosotros, ha de merecer las simpatías de nuestros pue­
blos veeinos,.ycomoesnsecuencía natural el apoyo de sus gobier,nQ'§.

Guando el Dr. Tejedor entraba en correspondencia clandestínas.cou el
gefe del ejercito revol1.wionarío, no hacia mas que ceder á la influencia
dela opínion que en Buenos Aires apoyahoyá los bllancos,eomo en 1864
apoyaba á los colorados. . ,

Héaht como las guerras civiles se prolonganyse reproducen, no-solo
bajola presíon de circunstanciasinternas, sinobajo el influjodefenóme­
DOS internacionales, que robustecenmoral y mateñalmente su poder.
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Darán su fallo los sucesos, pero entre tanto, con decir que el paísse
pacifica, se diceque habrá tregua y nada mas.

¿ Los hombres de corazon no piensan en la situacionque viene?
Dejemos á nn lado el malestar económico y la bancarrota financiera'

pueblos nuevos y robustos,pueblos como el nuestro, fácilmente sacuden
esa transitoriapostracionde sus elementos vitales.

No ~s la cosecha perdidani el el deflcít del presupuesto, lo que ha He­
ga-lo a conmover nuestras esperanzas patrioticas. La destruccíon de Jos
princi~ios: el dificit moral d~l espíritu público,-eso es 10 que debe preo­
cupan a todas las almas previsoras.

Concluido el cuadro actual 'de nuestra guerra civil interminable, lejos
de vers~ algu~a fuerza real, que dé garantías deregeneracion ó de gra­
dual mejoramíento al menos, solo se divisan elementos dispersosó com­
pactosque amenazan perpetuar con agravacion probabletodoslos males
exístentes, todosJo~ abusos que han producido el caos en la República.
. ?~sde luego s~ aJlt,ala cuestiondola Presidencia futura, y los círculos
rmciansus maqmnacwnes sombrías.
. Ha circulado en estosdias unrumor muygrave; se habla de una coali­

cion :lectoral formada entre Ordeñes, Coronado, y Másimo, el célebre
caudillo de loschuzas, para hacer triunfal'á Bustamante.

E~ta noticia re.viste loscaratéres de una verdad completa.
C~.ronadoestá en intima relacíon eon Ordofiez, y Ordoñsz en entente

cordiale con Bustámanto.

Por,ot~a part~ Másimo h~ sido repuesto en sn categoria militar y
debe \ emr al pais con el objeto de fortificar la coalicion, á no ser que,
venga para hacer práctico el indulto que se ha concedido á los
blancos!

Es de suponerse que Ordoñez no proceda encontradiccion con Bat­
He;que, esos.d?s b~enos hermanos estan en completa inteligencia, lo
pruebalapartIcIpaclOn que dá el unoal otro en la direccionde la guerra,
así como ~¡. .generalato que el uno ha solicitado para el otro.

.Laco~hclOn e.lectoral, es de presumirse, pues, que tenga en su
apoy~ la ínflueueía del Presidente de la República, tanto mas desde que
la Tnbtt~a ?a ~eclarado estar segura de que el Gobierno abedece á to­
das sus IndIcaCIOnes.

, Hé ahí una candidatura con probabüídadesde triunfo 1 Ahora bien'
~~buals.ea~aopinion que se forme sobre la personalidad política d~
',l', . Sé. Cándido Bustamante, todos reconocerán por un hombre elevoado
a 'poder l' tl . . ,"por a in uencía de los Ordoñez, de los Coronados y de los
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M(J¡simo,8010 puede hacer gobierno de caudillaje, de cornipcíon y de
violenctas.

La candidatura Bustamante quizás no alcanze el triunfo; ¿pero con
qué armas van á combatir sus adversarios?

Desde que se conserve el trapo viejo, no puede levantarse ninguna
candidatura popular, ninguna candidatura que reuna el voto de todos j
lo que haysano y recto en el país.

A un círculo colorado, se opondrá otro círculo colorado; y por la
fuerza inevitable de las cosas, cada cual buscará sus caudillitos que
reemplazen la falta de los medios deaccion que dá la cooperacion del
pueblo,

Si la guerra llegase á terminar en breve, lo que no es seguro, ni
probable, lo que apenas es posible, la cuestion presidencial traería fa­
talmente el predominio absoluto del mas desenfrenado caudillaje, y no
es temeridad profetizar que de tan sücías retortas, solo puede salir uu
producto repugnante.

Optimistas de la situacion 1Recreaosen tan brillantes y hermosaspers­
pectivas!

Gotas de tinta
Acaba de presentarse al Senado de la República vecina un tratado de

estradiccion con el Brasil, en que se consigna un gran principio de hu­
manidad y libertad desconocida por nuestros tratados del 51 con ese
mismo imperio.

Ya la Constitucion Arjentina habia declarado que todo esclavo era
libre por el hecho de encontrarse en el territorio de la República, fuese
cual fuese el motivo de su presencia en él ; este hermoso precep'n de
emancipacion acaba de recibir la sancion internacional en el tratado á
que nos referimos.

No solo el Br-sil renuncia á toda estradicion de esclavos, sino que
previendoel caso de un delito comun perpetrado por un esclavo, se es­
tatuye que la estradícíon de este solo tendrá 1ugar en la mismaforma
que la de cualquier otro hombre y que el reavolverá á la Repübllca
Argentina, completamente libre, en casode ser absuelto ó de haber cum­
plido su condenacon arreglo á la ley común.

Puede decirse sin exageracion,que esta es la mas bella conquista rea­
lizad" en nuestros dias por el derecho público sud-americano.

Nosotros, que nos hemos voluntariamente convertido en guardianes
de esclavos hrasileros- ¿ euando nos acordaremos de reformar el trata­
do de 1851 con arreglo al principio que la Hepública Argentina acaba de
arrancar al poderoso Imperio?

Los mas nobles sentimientos de humanidad, como las mas fuertes
conveniencias nacionales, aconsejan la realizacion de esa reforma im-,
portantisima; y tenemos fé ~n e! porvenir, para pensar que esta idea ha
de vivir latente hasta su aplicacíonen la primer hora de estabilidad qua
llegue á gozarse de nuestra patria.'


